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SOBRE LA SOCIOLOGÍA DE MACROMYCETES. LAS COMU-
NILADES DE LOS ABEDULARES DE LA SIERRA DEL 
GUADARRAMA (MÉLICO - BETULETüM CELTIBERICAE) 

por 

G. MORENO y G. LÓPEZ 

Abstracta We comment on the muschrooms sociology discussing the general 
•aplication of the usual phytosociological índices and establishing, by the study of 
the birch-tree muschroom communyties, the need of dealing separately with those 
.growing under the different tree species in a mixed wood so that homogeneity 
could be obtained. We describe also the most interesting species. 

Resumen. Se comenta la sociología de macromycetes discutiendo la aplicación 
<le los índices fitosociológicos tradicionales. Mediante el estudio de la comunidad 
desarrollada bajo los abedulares del Melico-Betuletum celtibericae se establece la ne­
cesidad de estudiar aisladamente las •comunidades desarrolladas bajo los distintos ar­
boles de un bosque mixto. Se describen también las especies más interesantes. 

Los intentos de desarrollar la sociología de macromycetes han tro­
pezado siempre con una serie de problemas inherentes a su peculiar 
naturaleza, sobre todo los derivados de su carácter heterótrofo (con 
la consiguiente dependencia de un substrato) y del hecho de que, en 
todo su organismo, solamente los cuerpos fructíferos son fácilmen­
te accesibles a la observación directa. A ello hay que añadir la fu­
gacidad de éstos y el que si las condiciones meteorológicas son desfavo­
rables algunos años no fructifican. 

Ha habido dos tendencias fundamentales en la consideración so-
-ciológica de los macromycetes. La primera de ellas ha sido incluir­
los dentro de las comunidades de plantas superiores, como un elemen­

to más de los integrantes de una determinada asociación. Esto se ha 
realizado sobre todo en comunidades forestales y mucho más raramen­
te en comunidades arbustivas y herbáceas. Como ejemplo podemos ci-
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tar a Heinemann (1956), Rivas-Martínez & Losa Quintana (19C9), 
Thoen (1970, 1971), Bon & Gehu (1973), etc. Si pensamos en la 
gran diversidad de macromycetes que se desarrollan en un bosque, 
unos viviendo saprofíticamente sobre humus, troncos caídos, restos 
de animales, excrementos, etc., otros asociándose simbióticamente con 
plantas superiores o viviendo parásitos sobre ellas, y a ello añadimos, 
que, en muchos casos, existe una especificidad manifiesta hacia una de­
terminada planta superior, veremos que la diversidad de medios ecológi­
cos es grande y que no parece aconsejable el incluirlos como un todo 
homogéneo dentro de la comunidad forestal. A'gunos autores inten­
tan resolver este problema agrupando las distintas especies de hongos, 
presentes en el bosque, según el medio ecológico en que se desen­
vuelven. Pero con ello no hacen otra cosa que separar las distintas, 
comunidades fúngicas. Parece pues lógico, considerar la exis­
tencia dentro del bosque de numerosos biótopos independientes en­
tre sí y todos ellos subordinados a la vegetación superior dominante, 
de forma análoga a como se hace con las comunidades epifíticas de 
musgos y liqúenes 

Precisamente es ésta la segunda tendencia comentada, la que ha lle­
vado a algunos autores, entre los que destaca Darknont (1973), a con­
siderar las comunidades de macromycetes como algo independiente 
y a propugnar la existencia de una sociología autónoma de hongos su­
periores. En España ha sido García Bona (1977), el que ha asimilado-
en primer lugar esta nueva corriente. 

Para ello se plantea como primera dificultad la elección de una 
metodología adecuada y coherente, ya que la casi obligatoriedad de 
trabajar con carpóforos, como la única parte observable del hongo, 
hace inútiles la mayoría de los índices clásicos en fitosociología. 

El hablar de abundancia o dominancia de una determinada espe­
cie, cuando no sabemos si los carpóforos que observamos son o no> 
del mismo individuo (micelio fúngico), parece, en efecto, inútil. La 
presencia en un lugar concreto de uno o de muchos carpóforos pró­
ximos representará lo mismo en la mayoría de las ocasiones: la presen­
cia de un único micelio subyacente y por tanto, un único individuo. 

No obstante, se puede pensar en saber cuando o no, una especie 
es abundante: si en toda una superficie inventariada encontramos 
uno o muchos carpóforos limitados a un sitio concreto, podemos 
considerar que existe un solo individuo y la especie se puede esti-
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mar escasa. De modo análogo, si en la superficie inventariada en­
contramos que los carpóforos se repiten aisladamente o en gru­
pos lo suficientemente alejados como para considerar que pertene­
cen a mice ios diferentes, se puede hablar de una especie abundante. 
Podemos así estab'ecer una escala de abundancia-dominancia, que vaya 
de 1 a 3 ; 1) Un solo individuo o grupo de carpóforos. 2) Varios gru­
pos de carpóforos separados. 3) Muchos grupos separados o super­
ficie totalmente cubierta. El considerar una escala del 1 al 5, como 
hace Darimont, parece poco práctico por la dificultad de diferenciar 
a los índices medios. Hablar de sociabilidad cuando observamos los 
carpóforos, parece todavía más fuera de lugar. Aun considerando gru­
po de carpóforos, cuando éstos se aproximen, tendremos ya dudas 
de si en efecto se trata de dos micelios diferentes. 

Al estudiar el número de carpóforos, forma de disponerse, tama­
ño, peso, etc...., aun pudiéndose hacer (y a ese respecto es aprecia-
ble la clasificación hecha por Darimont), no estaremos refiriéndonos 
sino a caracteres inherentes a cada especie, que vienen a la imagina­
ción de cualquier micólogo con sólo mencionar su nombre. Ocurre 
igual que cuando en un inventario de plantas superiores escribimos 
únicamente Quercus ilex, y ya sabemos que se trata de un fanerofito-
de hoja esc'.erófila, etc. A todo ello se puede añadir la difícil conservacióir 
del material con la pérdida de casi todos los caracteres macroscópicos 
en herbario, lo que hace casi obligado en micología el hacer una des­
cripción de la especie, donde pueden ir perfectamente los datos refe­
ribles a disposición, número, tamaño, etc., de los carpóforos. 

Un problema aún mayor surge en la delimitación de los distintos 
biotopos y en el establecimiento de lo que se puede considerar un 
medio homogéneo, debido principalmente al carácter heterótrofo del 
hongo. 

De hecho, la especificidad de los hongos superiores es en muchos 
casos mayor de lo que se cree, debido a que en muchas ocasiones, la 
observación de la especie arbórea que aporta la materia orgánica 
es hecha por aficionados, o a que a veces es difícil precisar sobre 
qué árbol se encuentra un determinado hongo cuando hay varías-
especies juntas. Sobre todo en las especies micorrizógenas, donde los 
carpóforos pueden aparecer alejados del árbol (tanto como largas pue­
dan ser las raíces). Ello hace que hongos que se reputan como de com­
portamiento ecológico re'ativamente amp'io, en ocasiones, guarden una 
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especificidad grande hacia un determinado árbol o grupo reducido de 
•ellos. 

A la especificidad respecto a la naturaleza de la materia orgánica, 
hay que añadir las diferencias que aparecen en el suelo de un bos­
que, debido a la distinta movilización y aporte de bases, cambios de 
humificación, etc., como consecuencia de la existencia de diferentes 
•especies arbóreas. Pueden aparecer por ello variaciones locales de Ph, 
permeabilidad, etc. que afectan de hecho a la mayoría de los hon­
gos. 

Fn consecuencia se nos plantea el problema de si un bosque mixto 
se puede considerar como un todo homogéneo a efectos de sociología 

-de macromycetes o hay que estudiar por separado cada una de sus es­
pecies arbóreas, o, dicho de otra forma: separar en un bosque las espe­
cies humícolas, lignícolas, fimícolas, etc., ¿es suficiente garantía de 
homogeneidad ? 

Darimont opina que asi es y que, en consecuencia, se puede estudiar 
•conjuntamente como un mismo medio toda la capa de humus de un bos­
que mixto, aunque señala que cada especie arbórea puede llevar asociado 
un cortejo fúngico de especies ligadas a él: «Es un hecho que hemos 
podido comprobar experimentalmente muchas veces que un árbol soli­
tario perdido en un bosque de naturaleza diferente, está generalmente 
acompañado por hongos que le son propios, tanto micorrizógenos como 
saprofitos». 

Precisamente para comprobar si esto era cierto, nos propusimos es­
tudiar una comunidad forestal con una única especie arbórea domi­
nante, y elegimos para ello una asociación relativamente rica en hon­
gos, como es el Melico-Betuletum celtibericae (abedulares), de la Sie­
rra de Guadarrama. 

La comunidad viene ref ejada en los inventarios de la tabla 1. En 
ella se observa que aparecen otros árboles además de abedul, como pi­
nos, algún fresno y sauces, pero en todos los casos las especies de hon­
gos anotados lo fueron claramente bajo abedul y las que pudieron 
•dar lugar a confusión fueron puestas en duda. 

El resultado de las diferentes visitas está consignado en la tabla 2, 
•donde anotamos únicamente las diferencias florísticas existentes en­
t re las tres localidades estudiadas, agrupando las especies según su 
naturaleza micorrizógena, lignícola o humícola. Material de todas las 
•especies consignadas en la tabla se encuentra en el herbario micológi-
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T A B L A 1 

Meiico-Betuletum celtibencae Rivas-Martínez & Mayor ined. 

Número de orden 
Área en m2 

Cobertura en % A 
B 
Her 

Inclinación en % 
Exposición 
AUitud en m. s. n. m 
Altura vegetación en m., A 

B 
Número de especies 

Características de as. y al . : 

Betula pubescens Ehrh, subsp. celtiberica (Rothm. & Vasc.) 
Rivas-Martínez A 

Betula pubescens Ehrh, subsp. celtiberica (Rothm. & Vasc.) 

Rivas-Martínez B 
Sanicula europaea L 

Melica uniflora Retz 
Pyro'a minor L. (terr.) 

Características de orden y clase: 

Poa nemoralis L 

Viola reichenbachiana Jordán ex Boreau 
Galium rotundifolium L 

Brachypodium silvaticum (Hudson) P. Beauv 
Veronica chamaedrys L 

•Oxalis acetosella L 

Veronica officinalis L 
Lonicera periclymenum L. subsp. hispanica (Boiss. & Reuter) 

Nyman 

Ilex aquifolium L 
Vicia sepium L 

Luzula forsteri (Sn.) DC 
Scilla hispanica Mill 
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Compañeras: 

Anthoxanthum odoratum L 
Salix atrocinerea Brot B 
bedum forsteranum Sm. in Sowerby 
Mycelis muralis (L.) Dumort 

Rubus sp 
Pteridium aquilinum (L.) Kühn, in Decken 
Galium aparinella Lange 
Geranium purpureum Vill, in L 
Arenaria montana L 

Juniperus communis L. subsp. heinisphaenca (I . .v C. Presl) 
Nyman 

Lapsana communis L 
Athyrium filix-femina (I..) Roth 
Ranunculus repens I 

Pinus sylvestris L. (A) 

Clinopodium vulgare L 
Urtica dioica I 

Moehringia trinervia (L.) Clairv 
Cynosurus elegans Desf 

Fragaria vesca L 
Cardamine pratensis L 
Polygala vulgaris L 

Lotus pedunculatus Cav 
Teucrium scorodonia L. subsp. scorodonia 
Poa angustifolia L 

Briza media L 
Geranium lucidum I 
Conopodium bourgaei Cosson 
Carex flacca Schreb, subsp. flacca 
Epilobium montanum L 
Festuca ovina L. subsp 

Inventarios: 
!. Puerto de Cotos. 

2. Puerto de Cotos. 

3. Puerto de Canencia. 

co de la Facultad de Farmacia de Madrid (Herbario MAF Fungi)'. 
De las especies humícolas y micorrizógenas anotadas claramente 

bajo abedul un 52,6 por 100 no han sido observadas bajo otro árbol de la? 
Sierra de Guadarrama, y sólo un 47,4 por 100 sí lo fue. 

Si comparamos nuestros resultados con las observaciones de 
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Darimont (1973, pág. 160-161), en un bosque mixto que lleva abedul 
(Quercetum sessiliftorae medioeuropaeum typicum), vemos que hay 
una coincidencia de un 75 por 100 con las especies del cortejo florís­
tico del abedul. Y en cambio, con las especies que se presentan en 
la comunidad en sentido amplio un 11,25 por 100 (por supuesto con 
las reservas de no haber estudiado la misma localidad). 

Teniendo todo esto en cuenta, no cabe otra cosa que admitir al 
abedu1 como creador de un biotopo especia! y el incluirlo en el estudio 
micosociológico de un bosque mixto con las otras especies arbóreas, se­
ría incurrir en falta de homogeneidad. 

Aunque falta la comprobación experimental para otros árboles y 
aunque el abedul parece ser particularmente selectivo, creemos acon­
sejable, al menos hasta que se demuestre io contrario, estudiar de mcao 
independiente las comunidades fúngicas desarrolladas bajo las distin 
tas especies arbóreas que constituyen un bosque. 

En la tabla 3 se pueden observar las diferencias estacionales en la 
fructificación para cada una de las especies en los dos años de estudio. 
El índice anotado corresponde a la abundancia-dominancia, según la 
esca'a ya descrita del 1 al 3. 

Consideramos que en cada localidad, el índice real de abundancia-
dominancia para cada especie será e1 más alto anotado en todo el tiem­
po de estudio (destacado en la tabla). En efecto, índices menores nos 
indican que sólo han fructificado un número parcial de los micelios 
(individuos) presentes. 

Como consecuencia de ello establecemos la tabla 4 (tabla sintética 
de la asociación), en donde para cada especie se considera únicamente 
«1 índice más alto anotado en cada localidad. Las especies las hemos 
agrupado, según su carácter más o menos se1ectivo, en características 
de la comunidad o asociación fúngica, especies de unidades superiores 
O' compañeras. Dentro de las especies características señalamos su ca­
rácter exclusivo o preferente (especies observadas a veces en otros 
medios, pero con óptimo en el abedular). Creemos que esta comunidad 
fúngica puede ser considerada como una asociación independiente: 
Lactario-Leccinietum scabri. Como syntypus escogemos el inventario 
•número 1. 
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Inventario número 
Tiempo de observación (años) 

Área en m2 

Número de especies 

Características de la comunidad : 

Leccinum scabrum (Bull, ex Fr. j S. F . Gray 
Lactarius torminosus (Schff, ex Fr.) Gray (pref.) 
Russula aeruginea Lindbl, ex Fr 
Lactarius glyciosmus Fr. 

Russula nitida (Pers, ex Fr.) Fr. ex J.Schaeff .-. 
Lactarius necator (Bull. em. Pers, ex Fr.) Karst 
Tricholoma flavobruneum (Fr.) Kumm 

Características de unidades superiores y compañeras: 

Amanita rubescens (Pers, ex Fr.) S. F . Gray 
Inocybe asterospora Quél ... 
Paxillus involutus (Batsch) Fr 

Hebeloma mesophaeum (Pers, ex Fr.) Quél 
Inocybe geophila (Sow. ex Fr.) Kumm 

Hebeloma longicaudum (Pers, ex Fr.) Kumm 
Russula subfoetens (Smith ss. J. Schaeff 
Lepiota clypeolaria (Bull, ex Fr.) Kumm 
Tricholoma columbetta (Fr.) Kumm 
Dermocybe semisanguinea (Fr.) Mos 
Ramaria botrytis (Fr.) Ricken 
Xerocomus subtomentosus (Fr.) Quél. 

Localidades: 

1. Bajada del Puerto de Cotos al Paular. 
2. Puerto de Canencia. 

3. Bajada del Puerto de Canencia. 
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CONCLUSIONES 

Como consecuencia de lo anteriormente expuesto, consideramos 
como más importante en el estudio fitosociológico de los hongos lo 
siguiente: 

1) Eiección cuidadosa del medio ecológico, evitando la mezcla 
de medios distintos. Así hemos visto, que en ocasiones hay que se­
parar dentro de un mismo bosque las distintas especies arbóreas para 
evitar incurrir en falta de homogeneidad. 

2) Simplificación de los índices fitosociológicos que deben quedar 
reducidos a la abundancia-dominancia según una escala reducida. Los 
otros índices, como sociabilidad, etc., parecen no aconsejables al estar 
refiriéndonos a cuerpos fructíferos y obteniendo por ello poca o nula 
información sobre la disposición de los micelios. 

3) La gran influencia de los medios climatológicos en la fructifica­
ción de los hongos hace imprescindible el estudio de cada localidad 
en las cuatro estaciones del año y durante un gran número de ellos. 
Sólo así se podrá tener la seguridad de haber anotado todas las es­
pecies, y además con su índice correcto. 

4) De esta forma parece fácilmente abordable el estudio de la fitoso-
ciología de macromycetes, que creemos debe ser independiente de la 
de plantas superiores. Con respecto a la terminología nos parece más 
adecuado no introducir nuevas terminaciones y raíces, que no aportan 
nada y que no harían sino complicar las sintaxonomia. 

DESCRIPCIÓN DE ESPECIES CRÍTICAS 

Hebeloma longicaudum (Pers, ex Fr.) Kumm. 

Macroscopia: 

Sombrero.—Convexo en un principio, a veces conserva su forma 
inicial, o se hace algo aplanado. En la madurez es de color crema pá­
lido, algo más oscuro en el centro. Presenta en sus ejemplares jóve­
nes una ligera cortina en el margen y mide de 4 a 8 centímetros de diá­
metro. 
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Pie.—Esbelto, de 6 — 10 x 1-2 centímetros, cilindrico, de recto 
a acodado en la base, donde suele ensancharse débilmente; pruinoso 
por toda su superficie, sobre todo en su parte superior. 

Laminillas.—De color marrón, adnadas y algo decurrentes por un 
hilo en el p ie ; se observa en su superficie una serie de gotas opalescen­
tes que manchan las laminitas de color marrón ocráceo al depositarse 
las esporas. 

Microscopía. 

Esporas.—Marrones, ventrudas en el ápice, obtusas, amigdalifor­
ines, miden de 11 — 13 x 5,5 — 6,8 ¡i. Los basidios son tetraspóricos. 

Pelos marginales.—Hialinos tapizando la arista que se hace estéril; 
capitados, a veces ramificados dicotómicamente, miden de 50-85 x 4-5 ¡x. 

Habitat.—Espeoie abundante bajo abedul, Recolectada en Cotos, 
Canencia y observada muy abundantemente en el otoño de 1976 bajo 
abedul en el Puerto de Somosierra (Madrid). 

Distribución.—Aparece citado en Cataluña por Codina y Font Quer 
(1930), Maire (1933) y Maublanc (1936), en la zona centro de la Ciudad 
Universitaria de Madrid, y en El Pardo (Madrid) por Calonge (1971). 

Observaciones.—Debido a la complejidad de este grupo que segrega 
gotas opacas en las laminitas, y a la revisión llevada a cabo por Bru-
chet (1970), donde se discute la posición taxonómica de esta especie 
y se acepta la unión micorrizógena con el abedul, creemos debe to­
marse como dicha especie la que crece abundantemente en Otoño en 
la Sierra de Guadarrama y en Somosierra (Madrid), bajo B. pubescens 
ssp. celtibérica. Las citas anteriores deben someterse a una revisión 
crítica, ya que las recolectadas con este nombre bajo coniferas u otras 
ecologías: Quélet (1888), Lange (1935-1940) Konrad y Maublanc (1924-
1937), actualmente están muy discutidas por Bruchet (1970). Todos estos 
táxones son próximos de H. longicaudum, pero no se describe el ca­
rácter de 1a secreción de gotas opacas en sus laminitas, estando en­
lazadas por presentar un pie de gran longitud y una microscopía muy 
próxima. 

Dermocybe semisanguínea (Fr.) Mos. 

Syn: Cortinarius semisanguineus Fr. ex Brig. 
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Macroscopía: 

Sombrero.—De 2,5 — 5 cm. de diámetro, al principio convexo, des­
pués fuertemente aplanado, con el margen incurvado; la cutícula es 
seca, no mucilaginosa y se presenta muy adherida a la carne, siendo 
difícil de separar; es de color amarillento con reflejos rojizos. 

Pie.—Cilindrico, sinuoso, de color amarillento, mide de 40-10 x 
0,300,6 cm. 

Laminillas.—Adornadas de un bello color rojizo sangre; presenta 
lamélulas. 

Microscopía: 

Esporas.—De 7,9 x 4-6 ¡i, verrucosas y oblongas; no presenta cis­
tidios faciales ni marginales; los basidios son tetraspóricos. 

Habitat.—Junto a madera descompuesta, sin que pudiéramos preci­
sar exactamente su procedencia; la vegetación arbórea era mezcla de 
Pinus sylvestris y Betula verrucosa ssp. celtibérica. 

Distribución.—Tan sólo aparece una cita de esta especie en España 
en el Catálogo Micológico de Álava (1976), no conociéndose en el res­
to de nuestra geografía. 

Localidades estudiadas.—Bajada de Cotos, Leg. J. Gómez y G. Mo­
reno (5 de octubre de 1975), Herbario M. A. F. Fungi c-13. 

Observaciones.—Esta especie actualmente se cita en Europa bajo 
coniferas y sobre todo bajo abedul, en nuestras recolectas es muy rara 
y solamente la hemos observado una vez en la Sierra de Guadarrama. 

Lactarius glyciosmus Fr. 

Syn.: Lactarius impolitus Fr. ex Kühn, et Romagn. 

Macroscopía: 

Sombrero.—Poco carnoso, suele deprimirse, pero conserva en su 
zona media un mamelón o abultamiento más o menos pronunciado; 
margen del sombrerito incurvado; mide de 3-5 cm. de diámetro y es 
de color grisáceo en su totalidad. Olor a coco que se acentúa con la 
desecación. 
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Pie.—Esbelto, cilindrico, volviéndose hueco en su madurez y ate­
nuándose en el extremo inferior; subradicante a radicante, presenta 
un color blanco cremoso y mide de 4-7 x 0,5-1 cm. 

Laminillas.—Decurrentes y bastante apretadas, dejando salir ai ro­
zarlas un líquido o látex blanquecino. 

Microscopía ; 

Esporas.—Fuertemente reticuladas midiendo 7-9 x 5-6 ¡i. Reticu­
lación fuertemente amiloide. 

Habitat.—Especie micorrizógena con el abedul, recolectado en Ca­
nencia y bajada de Cotos, abundando en la? zonas muy húmedas 
cerca de sus raíces. 

Distribución.—Aparece citado en el Catálogo Micológico del Pais 
Vasco, y en León, por M. Mayor y col. (1973), en matorral bajo Quer­
cus pyrenaica, cita sumamente rara para esta especie considerada por 
Kühner y Romagnesi (1953 y 1967), como micorrizógena del abedul. 
Una revisión de este último material nos permitirá dar una distribución 
exacta de la especie hasta este momento en España. 

Localidades estudiadas.—Canencia, Leg. G. -Moreno y G. López 
(21 de septiembre de 1975). Herbario M. A. F. Fungi c-18; Cotos Leg. 
G. Moreno (5 de octubre de 1975), Herbario M. A. F. Fungi c-13). 

Lactarius nccator (Bull, cm Pers, ex Fr.) Karst. 

Syn.: Lactarius turpis (Weim.) Fr. : L. plumbeus (Bull.) Quél, 
non Fr. 

Macroscopía: 

Sombrero.—De color o'iváceo y de gran porte, mide de 8-15 cen­
tímetros de diámetro; presenta el margen incurvado durante largo 
tiempo. 

Pie.—Del mismo color que el sombrero y débilmente viscoso, mide 
2-5 x 1-2 centímetros y es cilindrico con ti interior macizo. 

Lammülas.—Decurrentes y blanquecinas, voMéndose con la edad 
y el frotamiento de color marrón, segregan látex de color blanco 
abundante. Las laminillas, la carne y la cutícula en presencia de N H , 
toman una coloración violeta muy marcada. 
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Microscopía: 

Esporas.—Amiloides, globosas, con gruesas crestas que se unen 
formando una reticulación bien visible: miden de 6-7,5 x 5-6 ¡i. 

Habitat.—Observada en el puerto de Canencia bajo Betula verru­
cosa ssp. celtibérica; es exclusiva de abedul. 

Distribución.—Heim (1934), cita Lactarius plúmbeas bajo abedul 
en Cataluña, que es igualmente citado por Codina y Font Quer (1930), 

¡bajo Populus, ssp., cita a revisar por el hecho de que nuestra especie 
•es micorrizógena estricta con el abedul. En el Catálogo Micológico 
del País Vasco no aparece citada esta especie y observamos en cam­
bio, que sí aparece Lactarius impolitus Fr., que está igualmente li­
gada micorrizógenamente al abedul. 

Localidades estudiadas.—Canencia. Leg. G. López y G. Moreno (í 
•de noviembre de 1975) y (21 de septiembre de 1975), Herbario M. A. F . 
Fungi c-5 y c-10, respectivamente. 

Lactarius torminosus (Schff, ex Fr.) Gray. 

Macroscopía: 

Sombrero.—De 3 a 14 cm. de diámetro, convexo y después al madu­
rar , fuertemente infundibuliforme, con zonación muy marcada seme­
jante a la de Lactarius deliciosus. Su color es rosado carne y al final 
presenta tintes ocráceos. El margen es incurvado y está provisto de 
pelos visibles a simple vista. 

Pie.—De 2,7 x 1-1,8 centímetros: cilindrico, de color blanquecino, 
•con zonas rosadas, hueco y con oquedades en su periferia. 

Láminas.—Apretadas, decurrentes, de color rosado, dejan escapar 
-un látex branco muy picante que Huye con gran facilidad. 

Microscopía : 

Esporas.—Miden de 7,50-10 x 5-7 ¡J. y son subglobosas a elipsoida­
les, verrucosas a subreticuladas. , 

Habitat.—Especie abundante bajo Betula verrucosa ssp. celtibérica; 
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en el Puerto de Canencia y no observada en los abedulares de la bajada 
de Cotos hacia El Paular (Madrid); igualmente lo hemos recolectado 
bajo Cistus ladanifer, en El Escorial; aunque no se presentara en 
esta recolecta el sombrerito con la zonación naranja típica, si bien, 
microscópicamente no existen diferencias. 

Observaciones.—Especie que tiene su óptimo bajo abedul, siendo 
micorrizógena, pero que, sin embargo, se encuentra también bajo en­
cinas o jaras, observación igualmente realizada por E. Beltran en Ca­
narias (bajo jaras) y Marchand (1971, pág. 126), en Francia. 

Leccinum scabrum (Bull ex. Fr.) S. F. Gray. 

Macroscopía: 

Sombrerillo.—Hemisférico en un principio, después más o menos. 
convexo, mide de 4 a 15 centímetros de diámetro; de color marrón cla­
ro volviéndose más oscuro en la vejez. Margen ligeramente excedente; 
la cutícula se puede arrancar con facilidad. 

Pie—Esbelto, fusiforme, blanco, con granulaciones en un principio 
blancas que después se oscurecen; mide de 10-14 x 1,5-5 centímetros. 

Tubos.—Blanquecinos cuando jóvenes, en la madurez se vuelven gri­
sáceos. Los poros son simples, redondeados, del mismo color que los 
tubos. 

Microscopía : 

Esporas.—Fusiformes, de color amarillo claro, con abundantes res­
tos lipidíeos; miden de 14-17 x 5,5,5 ¡i, los basidios son tetraspóricos. 

Cistidios.—Ensanchados en la base y con un largo cuello, miden de 
40-55 x 8-10[i. 

Habitat.—Siempre lo hemos recolectado entre el humus bajo abe­
dul. En Canencia y bajada del puerto de Cotos. 

Observaciones.—El hecho de que posea una carne inmutab'e al cor­
tarla y al roce, así como que aparezca como especie micorrizógena 
con el abedul, son los caracteres más sobresalientes de esta especie. La 
estructura cuticular es diferente respecto a las otras especies de su 
grupo. 
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En la bibliografía aparece citado en León y Cataluña, en pinares de 
repoblación y bajo Quercus, respectivamente, citas sorprendentes por 
su carácter micorrizógeno con el abedul. 

Localidades estudiadas.—Canencia bajo abedul. Leg. G. Moreno (7 de 
julio de 1975), Herbario M. A. F. Fungi c-4 ; Cotos bajo abedul. Leg. 
G. Moreno y G. López (15 de septiembre de 1975), Herbario M. A. F . 
Fungi c-11. 

Lepiota ventriosospora Reíd. 

Syn.: Lepiota metulaespora ssp. Bres., Kühn, et Romagn. 

Macroscopía (fig. 1): 

Sombrero.—De 2-3,8 centímetros. Al principio ovoide, después; 
aplanado, volviéndose el margen hacia arriba y presentando en la zona 
media un abultamiento o mamelón característico de color marrón ocrá­
ceo. La cutícu'a es de color pardo con varias escamas concéntricas ocrá­
ceas que se van haciendo menores según vamos hacia la periferia. El 
borde del sombrero presenta restos del velo universal de color amari­
llo intenso a modo de pequeños flecos. 

Pie.—Cilindrico y fácilmente separab'e del sombrero, cubierto con un 
velo tomentoso amarillento; mide 4-5,5 x 0,5-0,7 cm. La carne es de 
color ocráceo en el pie, mientras que en el sombrero es blanco. 

Laminillas.—-Apretadas, ventrudas, libres, con presencia de lamélu­
las. 

Microscopía (fig. 1): 

Esporas.—Hialinas, débilmente amarillentas en presencia de N H , r 

alargadas y estrechas; miden de 15,17 x 4,5-5 ji,, siendo deprimidas 
en la parte ventral a partir de su mitad; presentan generalmente una 
vacuola lipidica que ocupa gran parte de la espora; los basidios son 
tetraspóricos. 

Habitat—Dos recolectas distintas, una de ellas de dos carpóforos y 
la otra de un solo ejemplar bajo Pinus sylvestris mezclado con Betula 
verrucosa ssp. celtibérica, en la bajada de Cotos hacia El Paular 
(Madrid). 
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f ig . i.—Lepiota ventriosospora Keid, a. Carpóforo 3/4 tamaño natural; b. Detalle 
de la cutícula del sombrerito ; c. Esporas x 1.000 aprox. 
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!Fig. 2.—Mycena niveipes Murr., a. Corte carpóforo 1/2 tamaño natural; b. carpóforo 
1/2 tamaño natural; c. Esporas x 500 aprox. ; d. Cistidios x 500 aprox. 
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Localidades examinadas.—Puerto de Cotos, Leg. G. López y G. Mo­
reno (11 de septiembre de 1975), Herbario M. A. F. Fungi o i l ; Leg. 
G. Moreno (22 de septiembre de 1975), Herbario M. A. F. Fungi c-10. 

Distribución. — Especie nueva para España, aparece citada en Ale­
mania, Francia y Marruecos en donde solamente ha sido tecolectado-
una vez bajo Quercus suber. 

Mycena niveipes Murrill. 

Syn.: M. Jacobi Maire; M. pseudo-galericulata Lange. 

Macroscopía (fig. 2): 

Sombrero.—Mide de 3-4 centímetros de diámetro y es convexo, vol­
viéndose aplanado al madurar, de color grisáceo claro; en tiempo hú­
medo es estriado. 

Pie.—Hueco, de color blanquecino y a'go más oscuro en la base; 
mide 5-6 x 0,3-0,4 centímetros. 

Laminillas.—De color blanquecino, adnadas subdecurrentes. 

Microscopía (fig. 2): 

Esporas.—Elípticas, hialinas, midiendo 9-12 x 5-7 ¡i. Los basidios-
son tetraspóricos. 

Cistidios.—Muy abundantes, tanto faciales como marginales; son-
visibles incluso a la lupa y tienen forma fusiforme con un apéndice a 
modo de cuello en el ápice. Miden de 60-100 x 8-20 ¡i. 

Habitat.—Sobre un tronco de Betula verrucosa ssp. celtibérica. 

Distribución.—Aparece tan solo una cita de esta especie, en la biblio­
grafía española por Singer (1947) de El Portillo (Cataluña). 

Localidades examinadas.—Puerto de Cotos. Leg. C. Lado y G. Mo­
reno (1 de julio de 1976). Herbario M. A. F. Fungi c-18. 

Observaciones.—Las diferentes recolectas de esta especie en Eu­
ropa siempre han sido realizadas en primavera o verano: Kühner y Ro­
magnesi (1953). Es una especie sumamente rara en sus apariciones 
y pobre en número de carpóforos. 
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Russula aeruginea Linndbl. ex Fr. 

Macroscopía: 

Sombrero. — Al principio convexo para volverse en la madurez li­
geramente deprimido en el centro; cutícula fácilmente separable, de co­
lor verde característico, decolorándose con el agua a color blanquecino. 
Mide de 4 a 10 centímetros de diámetro. 

Pie. — Cilindrico, hueco en la madurez; todo él es de color blanco sin 
trazas de color rojizo; mide 5-8 x 1-2 centímetros. 

Laminillas. — Apretadas, primeramente blanquecinas, después de co­
lor ocráceo. La espora es de color crema. 

Carne. — Blanquecina y de sabor dulzaino. 

Microscopía: 

Esporas. — Elípticas, verrucosas, uniéndose entre sí las verrugas con 
débiles líneas (subreticuladas); apícula prominente sin placa amiloide 
•o muy débilmente amiloide. Miden de 6-9 x 5-6,5 ¡i. Los basidios 
son tetraspóricos. 

Cutícula. — Formada de hifas estrechas y alargadas de 2,4 ¡i con 
dermatocistidios obtusos o capitados que toman coloración negruzca 
a la sulf o vainillina y al sulfobenzaldehido. 

Habitat. — Muy abundante en los abedu'ares de Canencia desde fina­
les del verano hasta el otoño, e inclusive si las condiciones meteorológi­
cas le son favorables se observa en primavera; exclusiva de abedul. 

Distribución. — Aparece citado en el Catálogo Micológico del País 
Vasco; en el puerto de Canencia (Madrid), Calonge y Zugaza (1973); 
en Cataluña por Singer (1947); en Oviedo, Mayor y col. (1973), aquí 
"bajo hayas, cita interesante para esta especie hasta ahora conocida 
de abedul, al cual se une por micorrizas; igualmente parece presentar­
se en coniferas (Pinus y Picea): Romagnesi (1967). 

Localidades examinadas. — Canencia, Leg. G. Moreno (21 de sep­
tiembre de 1975). Herbario M. A. F. Fungi c-10: Canencia. Leg. G. 
López y G. Moreno (8 de octubre de 1975) c-14. 
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Russula nitida (Pers. ex. Fr.), apud J. Schaef. 

Macroscopía : 

Sombrero. — Convexo al principio, después se vuelve aplanado e in­
cluso se deprime en su parte central; mide de 2 a 2,5 centímetros de 
diámetro; la cutícula es viscosa de color rojo púrpura a rojo vinoso, 
deco'orándose con el agua a tonos oliváceos e incluso a veces es de co­
lor blanquecino. Se separa con facilidad y el margen es profundamente 
acanalado. 

Pie. — Cilindrico, hueco y muy frágil en la madurez; generalmente 
está coloreado de rosa rojizo en la superficie. Mide de 2,5-7 x 0,2-1 cen­
tímetros. 

Laminillas. — Espaciadas, de color crema, después ocráceas; son 
fuertemente intervenadas: la esporada es ocrácea. 

Carne. — Es de sabor dulzaino y de color blanquecino. 

Microscopía: 

Esporas. — Ovales a anchamente elípticas, verrucosas a fuertemente 
espinosas; con apícula prominente y placa marcada muy amiloide, que 
se presenta por debajo de la apícula que no es amiloide. Miden 7-70 x 
6-8,2 (i.; las espinas miden más de una micra de longitud. Los basi­
dios son tetraspóricos. 

Cutícula. — Formada por pelos delgados con gruesos dermatocistidios 
que son obtusos a claviformes. 

Habitat. — Relativamente abundante en casi todas las estaciones, ya 
desde finales de verano, en las capas de humus del abedul; exclusiva de 
abedul. 

Distribución. — De difícil interpretación y restringida a la región 
catalana, si consideramos las citas de Maire (1933, 1037) y Maublanc 
(1936), aunque la citan en ecologías variables lejos del abedul. En esta 
época no estaban bien establecidos los caracteres macro y microscópicos 
de esta especie y posiblemente se trate de R. nauseosa muchas de 
estas citas. 

Localidades examinadas. — Canencia, Leg. G. Moreno (1 de junio-
de 1976). M. A. F. Fungi c-19; Canencia. Leg. G. Moreno (1 de ju­
lio de 1976), M. A. F. Fungi c-19. 
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Russiúa subfoetens. Smith, apud J. Schaef.. 

Macroscopia: 

Sombrero. — De 4-8 centímetros. De color marrón ocráceo, subg'.o-
boso al principo, después deprimido en el centro y con el margen p r o ­
fundamente acanalado. 

Pie. — Blanco, cilindrico y hueco; mide de 4-7 x 1-2 centímetros j 
se colorea en amarillo por la KOH, inc'uso en material de herbario. 

Laminillas. — Apretadas, blancas en un principio, después de color 
crema. 

Carne. — De olor y sabor nauseoso, después picante, tanto en las 
laminitas como en el sombrero y pie. 

Microscopía 

Esporas. — Elípticas, verrucosa?, con algunas ¡íneas que las vuelven: 
subreticuladas; miden de 7-9 x 5-8 ¡i. Los basidios son tetraspóricos. 

Cutícula. — Formada por pelos cilindricos más o menos flexuosus, y 
entre ellos emergen gruesos dermatocistidios, generalmente con un 
apéndice estrecho y terminal que se tiñe de gris negruzco al suifoben-
zaldehido, y tienen una anchura de 4-7 ¡i. 

Habitat. — En zonas húmedas bajo abedul; siempre observado en un 
pequeño número de carpóforos; se introduce también en el pinar don­
de la hemos recolectado recientemente. 

Distribución. — Aparece citada en el Catálogo Micológico del País 
Vasco, y en Cataluña por Codina y Font Quer (1931), Maire (1933) y 
Heim (1934). 

Localidades estudiadas. — Canencia Leg. C. Lado y G. Moreno (6' 
de junio de 1975), Herbario M. A. F. Fungi c-10; Cotos, Leg. G. Mo­
reno (1 de julio de 1976), Herbario M. A. F. Fungi c-19. 

NOTA : Hemos recolectado en la primavera de 1977 dos especies 
interesantes y hasta ahora no descritas en España peninsular: 

Phaeomarasmius rhombosporus (Atk.) Favre, caracterizado por pre­
sentar la cutícula formada por varios pisos, los superiores variables en 
número de células, de estructura granulosa a la lupa, y con células más-
o menos esféricas al microscopio, descansando sobre una estructura for-
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mada de filamentos variables en anchura. Las esporas presentan una 
papila muy marcada y una apícula curvada; miden de 7-9 x 4-5,5 [i. 
Recolectado en un tronco de abedul en Canencia donde es muy rara. 

Lacearía lateritia Malengon et Bertault. Muy abundante en bordes 
•de camino, en zonas húmedas y arenosas; en Cotos y Canencia durante 
todo el año. Esta especie se caracteriza por ser la única del género con 
basidios bispóricos constantes y no tetraspóricos; próximamente reali­
zaremos una revisión de este género en España peninsular (Calonge y 
Moreno en preparación). Igualmente es interesante destacar por su abun­
dancia la aparición de Lactarius rufus (Scop.) Fr., recolectando gran 
número de carpóforos en Canencia, Madrid, donde se muestra íntima­
mente unido al abedul; su color marrón rojizo, su látex blanco muy 
-acre y la ornamentación esporal lo caracterizan. Se introduce en el pinar 
aunque aquí no parece tenga su óptimo. (Estas especies serán descritas 
más ampliamente en un próximo trabajo.) 
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